
		
			[image: Portada de Sin reblar  hecha por Mónica Ferrández Martínez]
		

	
		

		
			Sin reblar

			Mónica Ferrández Martínez

			




[image: ]

		

	
		

		
			


			Primera edición: diciembre 2025

			ISBN: 979-13-7035-583-8

			© Del texto: Mónica Ferrández Martínez

			© Ilustración de portada: Alicia Abril

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		

		
			CAPÍTULO I

		

	
		
			

			Y la princesa encontró a su príncipe y fueron felices, felices, felices para siempre…

			Tic, tic, tac, tic, tic, tac…

			Suena el despertador: día maravilloso, maravilloso como siempre. Son las seis de la mañana en Madrid, barrio de Barajas. La joven rubia, que soy yo, sube a su tren directo al aeropuerto, donde le espera una larga jornada laboral… entre pasillos de Boeing 747 y galleys.

			«Volaremos —pensaba cuando estudiaba mi licencia de azafata— y seremos viajeros de un mundo mejor. Llevaremos las buenas prácticas a lo largo y ancho del mundo, conoceremos lugares sorprendentes, a sus gentes… les inculcaremos nuestra cultura del buen hacer y ellos a nosotros, desde luego. Todos nos bañaremos de sabiduría y buenas vibraciones, formando así una espiral hacia un mundo mejor».

			Din, don, ding…

			Suena el último aviso de viajeros. Ya llegan y llegan. Otra vez mis sueños se desfallecen para llegar a un mundo real, tan real como la vida misma: ocho horas de trabajo, un salario a final de mes y muchos sueños rotos. ¡Así no! No, así no llegamos a ser los seres mágicos y con luz que estamos predestinados a ser.

			La joven azafata, buena chica, de las buenas de verdad, mística, guerrera, de esas que no se callan y están dispuestas a rebatir su verdad hasta con el propio «creador», para defender lo justo y lo igualitario, lo simple, lo honesto, lo real, y a la vez feliz, inmensamente feliz y alegre, optimista. Ella soñaba y soñaba desde su asiento y, a ocho mil pies de altura, soñaba con un mundo, con un planeta mejor (esa soy yo, Sara).

			Recuerdo que ese día me llegó una gran inspiración. Cruzábamos los desiertos rumbo a los Emiratos Árabes, maravilloso vuelo (digo esto porque es uno de los destinos preferidos de los españoles, más bien de los españoles de las grandes ciudades. ¿Cómo dejan una gran ciudad y se gastan tres mil pavos para visitar otra gran ciudad? No lo entiendo).

			Maravilloso avión (eso sí, es uno de los mejores aviones de la compañía y uno de los mejores aviones del mundo. Tengo la tremenda suerte de trabajar aquí, en una empresa donde cuidan sus aviones como oro en paño y nunca mejor dicho, puesto que la grifería es de oro, ejem, ejem. Pero soy muy afortunada de trabajar aquí, ya os contaré más sobre mi trabajo).

			Maravillosas compañeras versus amigas (la verdad es que tengo muy buenas amigas, de hecho, muchas son como hermanas. Y como pasamos tanto tiempo fuera de casa, el respeto, el cariño y la comprensión son algo muy importante para nosotras. Tenemos la suerte de que todas y todos lo encontramos en el compañero o compañera de al lado).

			Pero yo, la guapa azafata, quiero más, más, algo más místico en mi ser, hacer algo real para que muchas almas se beneficien. «A mí ya no me sirven los viajes interminables con viajeros simpáticos, a veces anécdotas divertidas, a veces alguna que otra queja por un retraso o por un café poco azucarado. Al ser una gran compañía aérea, conozco a los más famosos cantantes, diseñadores, actores y políticos de muchos países. Es una forma interesante de trabajar, pero a mí ya casi no me sirve. ¡Quiero más!».

			Ese día, tranquilamente en mi asiento, un poco incómodo, por cierto, en el ala derecha de la clase business, observo el gran desierto amarillo. ¡Sí, amarillo! (por el reflejo del sol) y es como un gran mar de arena, lo que me da por pensar: «Sin un grano de arena no se puede crear un desierto. ¡Cómo! Que sin una gota de agua no se puede crear un mar».

			Ese color me inspiró de tal manera que no podía dejar de pensar y pensar en construir mi desierto y mi mar, tan grande que llegará a miles y miles de mujeres, y por imitación tendrán una vida más justa e igualitaria.

			¡Wow, Sara! Despierta, céntrate, estás llegando a un país árabe, donde la mujer es un ser inferior, donde los millonarios jeques compran a sus mujeres a base de regalos caros. ¿Cómo puedes tú cambiar esto? ¿Con estas frases quizás? ¿Educando desde la niñez? Si tú no eres madre ni escritora.

			¡Ardua tarea tengo por delante!

			Primero bajo del avión y, con cara de muñeca rubia Nancy, sonrío y sonrío (bajar del avión, sonreír y sonreír, aunque mi mente, mi maravillosa mente, piensa solo en ayudar a mis semejantes).

			Camino del hotel, hotel de siete estrellas, ¡por lo menos! «Solo veo coches lujosos, mujeres con velos, felices, haciendo incluso videos para YouTube, pero siempre al lado de un gran hombre. Digo grande porque se mide su grandeza por el reloj que enseña en su muñeca. No es malo tener un reloj lujoso, ni un coche sofisticado; lo malo es perder los principios y los valores».

			Esta furgoneta Mercedes Vito que nos hace de transporte hacia el hotel es la mar de cómoda. Mis chicas, mis compañeras, siempre me dejan al lado de la ventanilla para que, de camino al hotel, y si todavía están despiertas, les vaya retransmitiendo todo lo que voy viendo por las avenidas de la GRAN CIUDAD. Como ya me van conociendo, escuchan atentas las grandísimas reflexiones que les cuento. Muchas protestan y gritan: «Sara, siempre igual, si tampoco te gusta este lugar, ¿para qué trabajas para ellos?», mientras que otras comienzan a rebatirlas y así tenemos la gran gresca montada. Los pilotos e incluso alguna sobrecargo directamente se suben en la otra furgoneta. Pero hoy la historia ha comenzado un poco diferente: justo nada más salir del aeropuerto y quedarnos sin visión por culpa del deportivo que nos adelanta (el polvo del desierto nos nubla), nos hemos encontrado una comitiva especial. Alguien muy importante acaba de aterrizar. Suponemos todas que es alguna GRAN MUJER, muy raro aquí en este lugar, ya que parece que viven anclados en el siglo XIX, por lo menos. Llegamos a tal deducción porque el coche que va escoltado por el resto de la comitiva es de color rosa. ¡Sí! Rosa, pink… Sonreímos todas al unísono, algunas hasta sufren un ataque de risa. Nos imaginamos a un «súper mega jeque» con ese coche. Comienza la juerga, cada una hace un chiste. Hasta el chófer suelta una carcajada, pero enseguida se da cuenta y sube el volumen de la radio para que nos calmemos y, en un tono muy «árabe», nos suelta: «La música amansa a las fierecillas».

			Ya en el hotel, me encuentro con un dilema: ¿seguir con mi estancia plácidamente? Como si nada, como hacen mis compañeras: disfrutando del hotel, la piscina y las compras, comer, beber (poco, por ser mujer), hacer turismo sofisticado, aunque es más bien imposible por las elevadas temperaturas. Pero siempre tienen algún guapo pretendiente, sobrino lejano de algún jeque, que pasea por el hotel para invitar a las bellas azafatas occidentales a algún paseo en su 4x4 por las dunas o sencillamente las llevan a sus lujosas cuadras y les regalan algún que otro caballo. Caballos que, por cierto, son dóciles y amigables, mucho más que el marido al que puedes acceder después de este paseo, si te conquista.

			Recuerdo el correo electrónico que recibió hace no mucho Elisa, mi jefa y amiga íntima, una especie de feminista ultra en el mejor sentido de la palabra, como yo (siempre compartimos habitación cuando volamos juntas).

			El correo electrónico es de una antigua compañera nuestra (correo porque no podía comunicarse de otra manera en su jaula de oro).

			Conoció a su esposo justo una tarde como la de hoy. Él, muy alto, guapo, de tez morena, ojazos negros, paseaba por el hotel con cara de interesante, cuando la guapa pelirroja con ojos verde esmeralda tropezó justo en sus pies. Él, haciéndose sabedor de todas las artimañas conocidas para conquistar el corazón de la guapa occidental y calculando en 0,2 segundos la calidez y cualidades con las que contarían sus futuros vástagos, se apresuró lo más rápidamente posible a recoger a la linda pelirroja, en una postura de lo más parecida a la de un galán de telenovela turca. Se agachó, acarició suavemente su blanca y pecosa manita mientras le ayudaba a levantarse, a la vez que le hablaba en un perfecto español. Ella casi cae rendida (de nuevo, ja, ja, ja) al ver a semejante doncel. Apurada, colorada y apasionada, comenzó a hablar con él y aceptó la invitación a su yeguada. No solo aceptó el veloz caballo negro que le había regalado, sino que también aceptó sus besos, sus abrazos y achuchones, y sin ir más allá, aceptó ser su esposa, sin pensar que ya no volvería a ser nunca más ella, ser libre, ser mujer, ser feliz, ser una persona independiente, ser azafata… y un largo etcétera.

			No regresó más a nuestro país y, después de un breve noviazgo, nuestra querida Ingrid se casó y tuvo tres lindos niños y una niña.

			El contacto con Elisa era escaso; de vez en cuando llegaba algún email para hablarle de sus hijos, pero poco más.

			Un día, le llegó un email diferente, algo extraño, que me mostró. En ese escrito contaba toda la verdad, aunque de forma encriptada, utilizando jeroglíficos egipcios entre frase y frase.

			Le contó lo sometida que estaba a ese «maravilloso» hombre, quien la consideraba de su propiedad. Tuvieron a los hijos cuando él lo consideró oportuno, sin contar en absoluto con su aprobación, calculando los tiempos y meses a su manera. Cuando paseaban en público, ella tenía que caminar un paso atrás; ya no digamos en casa, donde la situación era aún peor. Lo que Elisa y yo entendimos es que esa casa era un infierno, lejos de ser un hogar cálido y placentero. Placentero podría ser, pues no les faltaba comodidad alguna; esa casa era un infierno, y no digo infierno por el calor que hace siempre en la ciudad de Dubái, ya que ellos tienen el último sistema de aire acondicionado «Air Eco-leches». Me está entrando una mala ¡ostia! y el sofoco. Es duro leer este tipo de email, y más si procede de una persona tan maravillosa como nuestra compañera, suave y delicada como su propia piel, guapa a rabiar y con un carácter que es todo amor, compasión, amistad, sabiduría, un talante muy tranquilo y pacificador. Digamos que es un «ángel pelirrojo» (si hubiera caído en manos de alguna de nosotras dos, ya no estaría en pie el susodicho). El infierno de oro o, como ella manifiesta en más de una ocasión, JAULA DE ORO de la que no puede escapar. Solo le mantiene con vida, duras palabras para una lectura, la felicidad innata que le aportan sus pequeños, pero teme por la integridad física y psicológica de los niños, cada vez más conscientes de la vida a la que está sometida su madre y, por consecuencia, la cara de pena tan exagerada que refleja en su rostro.

			Elisa y yo compartimos habitación y, de repente, nos encontramos sentadas en las tumbonas que solemos tener en la terraza, tumbonas acolchadas y súper cómodas. Como siempre compartimos dormitorio, es lógico que nos conozcamos muy bien, hasta las mínimas manías, como la de darnos una ducha casi al mismo tiempo al llegar al hotel (las habitaciones constan de dos baños completos, con ducha y bañera). Eso sí, digo al mismo tiempo porque Elisa, para hacer desaparecer el jet lag, se da un baño de espuma con algas chinas y yo una ducha fría, como se hace de toda la vida. Elisa ha tenido un novio asiático durante muchos meses; digo meses porque ninguno le dura más de un año, y claro, fue a visitar a la abuela de él, a su pueblo natal, y esta eterna mujercita le enseñó muchos remedios naturales para muchos males. Yo siempre le repito: «Elisa, ¿cómo puede ser que la dulce ancianita sepa resolver el jet lag si nunca ha montado en avión ni ha salido de su pueblo?», pero ella erre que erre, no deja de hacerlo. Es muy divertido cuando los perros de los aeropuertos se le lanzan al olor desmesurado de las algas.

			Nos encontramos sentadas en la terraza de nuestra habitación, lo que significa que ya no salimos de la habitación ni para comer. Pedimos a recepción y nos suben el menú —ya os dije que era de siete estrellas—, así que los platos son sabrosísimos y abundantes, todo acompañado de té o agua; no nos dejan tomar refrescos ni alcohol, por la dieta y por el país. ¡Buff! Qué rollo, siempre controlando nuestra talla. Total, que cenamos y conversamos al mismo tiempo; estamos pensando en ir a visitar a nuestra guapa excompañera y amiga de Elisa y así hacer algo provechoso aquí.

			¡PUES SÍ! Hemos decidido, ya que tenemos tres días de «imaginaria» en el país, visitar o ponernos en contacto con una gran mujer, exmujer de un jeque, a quien pensamos pedirle ayuda para que nuestra amiga pueda solicitar el divorcio.

			Hace algún tiempo leí una entrevista en una revista semanal que suelo ojear cuando tengo descanso el fin de semana en mi casa de Madrid. Acompaño siempre la lectura con un café con leche bien calentito, sin olvidarme de la sacarina. En la entrevista, esta gran mujer relata lo difícil que es divorciarse en estos países, pero que ella lo consiguió.

			Ahora, absorta en la conversación con Elisa, me estoy acordando de toda la entrevista y se nos ocurre hablar con esta gran señora para que ayude a la dulce azafata.

			¡Qué gran casualidad! Que a la llegada a la ciudad hubiéramos visto la comitiva con aquel coche de color rosa. Es el destino o simplemente nuestros ángeles de la guarda que nos lo pusieron delante para ayudar a nuestro «ángel pelirrojo». Karma lo llamo.

			—Elisa, no va a ser nada fácil, pero nosotras somos «guerreras». ¿Lo vamos a conseguir? Me da a mí el cuerpo y mis predicciones que sí, ¡que lo vamos a conseguir!

			—¡Claro que sí, Sara! Lo conseguiremos seguro. —Elisa me mira fijamente mientras me contesta con esa mirada firme que tiene.

			—Esta será la primera gota de nuestro océano y el primer grano de arena de nuestro desierto —intento explicarle mis pensamientos en el avión, pero ella no se entera.

			—No te entiendo, Sara, pero yo contigo al fin del mundo a hacer océanos, desiertos, mares o planetas, je, je, je.

			Le explico un poco mis pensamientos de hoy en el avión; no me había dado tiempo de contarle mi «inspiración del día». Así lo llama ella cada vez que despegamos y me surgen nuevas ideas de vida. Debe ser por la meditación que hago. Ella me escucha y no dice nada al respecto; no sé si será bueno o malo, pero lo mejor es que me escucha siempre. Es la única que me da confianza para contarle mis más oscuros secretos y pensamientos; oscuros, oscuros, no son la verdad. También le explico por qué dije nuestro, porque Elisa y yo somos un pack y siempre volamos juntas. Me da a mí que el universo nos pondrá más gotas de agua o granitos de arena para construir nuestra misión. ¡Ostras, qué metafísica estoy, será por el calor!

			UFF, salir a la calle a cincuenta grados y en abaya (vestimenta típica de las mujeres en Dubái) es una tarea ¡la mar de complicada! Por fin hemos conseguido el abaya adecuado, después de despertarnos súper temprano y salir de compras. Ha sido una tarea ardua y complicada. En los lugares donde teníamos que comprar la vestimenta en cuestión (hemos ido recomendadas por el maître del hotel), el mismo que nos sirvió el desayuno de siete estrellas en la piscina pequeña del hotel (una vez te despiertas, bajas a darte un baño y a la vez puedes desayunar), siempre nos toca el mismo maître, muy simpático y del país. Ya nos conoce y nos da confianza para preguntarle cualquier cosa. Él nos ha recomendado varias tiendas de sus primos, pero lo que no nos ha dicho es que teníamos que entrar con camisa de manga larga o como mucho a medio brazo. Pues nada, nosotras en camisa de tirantes.

			Entramos en dos y justo en la tercera, uno de sus primos, bastante joven y muy risueño, nos deja entrar a comprar el traje sagrado con la camisa sin mangas, pero nos pide que, por favor, nos pongamos el maravilloso pañuelo de Bimba y Lola que llevamos sobre los hombros. Anda que… ¡Ya se le podía haber ocurrido al primero y no al tercero!

			Hemos llegado al hotel agotadas, pero tenemos que cambiarnos y salir a la calle con nuestra abaya. Es la única forma de hacerle llegar una carta a la señora.

			La chica que limpia nuestra habitación nos mira con cara extraña; seguro que está pensando si nos ha dado una locura y nos creemos dubaitíes. Pues nada, menos mal que tenemos el Louis Vuitton muy grande y así llevaremos las Thermo Bottles con Aquarius muy frío. Menudas pintas llevamos ahora que cruzamos todo el hall del hotel y salimos de aquí, pero genial porque no se nos ve nada más que los ojos. Menudo modelito, el jardinero nos mira y se echa a reír; es un marujo y yo creo que nos reconoce hasta con el abaya.

			Estamos comenzando a derretirnos y marearnos dentro de este atuendo. Por fin vemos bajar a la espectacular señora de su coche.

			Nos acercamos sigilosamente y la guapa azafata rubia que soy yo, más valiente que ninguna, se levanta un poco el pañuelo. La señora, al ver que soy casi rubia nórdica, enseguida me coge del brazo y me lleva hacia un lado para poder charlar tranquilamente. Ella presiente que algo malvado le ocurre a una mujer, como también le estaba ocurriendo a ella.

			Le doy la carta y nos marchamos, no sin antes despedirnos con un fuerte abrazo. La gran señora nos promete que nos contactará pronto.

			—¡Madre mía, qué calor! —suspiramos las dos.

			

			Seguimos con nuestro maravilloso traje, aprovechando la ocasión y ya casi acostumbradas a nuestra nueva tradición árabe, nos marchamos decididas y firmes hacia la casa de nuestra amiga. Queremos verla, aunque sea desde la ventana, para confirmarle que todo está bien. Aunque nuestro plan no sale del todo perfecto, al llegar a la maravillosa casa nos encontramos con una gran muralla que bordea todo el chalé, junto a una bonita planta que da la impresión de ser natural. Logramos encontrar una pequeña apertura por la parte de atrás y entramos al recinto, donde hay una maravillosa y gran piscina en forma de lago.

			—¡Uf, qué ganas de darnos un chapuzón! —confesamos.

			De repente, como caído del cielo, nos llega un manguerazo de agua fría. Uno de los hijos de la amiga nos ha visto y quiere asustarnos o simplemente jugar con nosotras.

			Nos quitamos el traje como bien podemos para que el niño vea que somos occidentales y así poder hablar con él. Cuando el pequeño descubre nuestros rasgos, bien parecidos a los de su mamá, sale muy rápido a buscarla. Lo que más nos sorprende es que el niño no emite ningún sonido al vernos; simplemente corre silencioso en busca de su madre.

			Ella aparece, guapísima como siempre, pero con la mirada triste, tan triste… Viene hacia nosotras sin pretender avanzar. Sabe que estábamos allí para ayudarla a salir de su maldita e irritante jaula de oro, pero a su vez tiene pánico de terminar con toda esa pesadilla. Ahora debe ser fuerte y perspicaz para dejar a este hombre y poder vivir en un mejor ambiente, para el futuro de sus hijos, esos preciosos niños que no se merecen el trato descabellado y autoritario de su invisible y voluble padre: ese hombre con dos caras, una preciosa, la cual hizo que nuestra amiga se enamorase, y la otra, la más odiosa del mundo.

			Ya es hora de que nuestra «princesa» salga de este cuento de hadas, ese cuento negro y oscuro, incomprensible para nadie. ¿Cómo un galán, un hombre tan, tan caballeroso, educado y guapo, con sus numerosos estudios y su magnífica formación, puede someter a su amada a semejante tortura?

			Nuestra compañera no se hace a la idea de que es posible cambiar su fortuna abandonando a su malévolo esposo y compañero de viaje, el cual le ha enseñado la cara del más absoluto y negro machismo.

			Ella sonríe al vernos así vestidas con el abaya; se nota su agradecimiento por todo el esfuerzo que hemos hecho y que aún haremos por ella. Nos cogemos las tres de las manos fuertemente y nos miramos fijamente a los ojos, tan profundamente que nos atravesamos unas a otras con la mirada hasta nuestro corazón, donde depositamos mucho amor, cariño y respeto de unas a otras, y una gran gratitud por habernos cruzado en este camino, mejor dicho, en este trabajo. Todo se estropea cuando mi traje se engancha con una zarza. «Oh, Sarita, es una señal», pienso: «Lo bueno está cerca», siempre llego a la misma conclusión.

			No hablamos más por miedo a los empleados de su hogar y los guardias de seguridad. Le entregamos un sobre con una bonita carta escrita por ambas, donde le damos ánimos para seguir esperando la llamada de la gran señora.

			

			Ella llora, pero para no levantar sospechas, nosotras, las dos azafatas intrépidas, le preguntamos por una calle determinada, y la dulce «presa pelirroja», secándose las lágrimas y fingiendo una gran sonrisa, nos indica con el brazo, así que nos marchamos.

			De vuelta al hotel en el taxi, ya no podemos soportar más el calor; solo hablamos del increíble asombro que tenemos al ver a los niños de nuestra princesa jugando en la piscina, disimulando que son felices solo para que su padre no se enfade. Es una de las situaciones que más nos sorprende: el sometimiento tan inaudito que tiene toda la familia, propiciado por él.

			—¡Increíble! ¿Cómo en el siglo XXI pasan esas cosas? —grito de rabia.

			Menos mal que, en el fondo de nuestro corazón, intuimos que pronto acabará el sufrimiento de nuestra amiga en manos de la gran señora, que comenzará una nueva vida…

			¡Y así es! A los dos días llega a nuestra habitación del hotel un sobre. Nosotras estábamos preparando el equipaje para regresar a Madrid cuando comprobamos que es una carta de la gran señora, donde nos explica el orden y la forma que va a establecer todo su equipo de «ayudantas» para sacar a nuestra amiga y a sus hijos del país. El plan está en marcha y es totalmente seguro; nos confiesa que no es la primera vez que tiene que hacer esta misma acción, que ya han sido varias mujeres de importantes trúhanes de caballo blanco las que le han pedido auxilio para poder divorciarse y solicitar la custodia de sus hijos.

			

			Ella, la gran señora, cuenta con un gran séquito de abogados de altísima competencia en estos asuntos en Londres; también tiene un bloque de apartamentos para que la estancia sea lo más cómoda posible. Nos dice que se encargará de darle un trabajo para que así ya no le pueda reclamar nada el exmarido. De hecho, nos envía una copia del contrato de trabajo y una fotografía de la futura residencia de nuestra querida compañera. Esta noche tomará un avión privado hacia el país británico y, una vez fuera, comenzará su nueva vida. No va a ser una huida sin más; la gran señora y su séquito de mujeres feministas, luchadoras en diferentes oenegés, con gran talante y valor, han escrito una preciosa carta de despedida para el esposo y también se han encargado de enviarla a redactoras y directoras de diferentes medios locales para que, al día siguiente, todos esos súper hombres de turbante sepan que ella no ha huido, sino que se ha marchado con coordenadas exactas de dónde estarán ella y los niños, y con una petición en firme de la sentencia de divorcio. Punto y final.

			Así termina esta aventura insólita y tortuosa de nuestra querida amiga. Pronto sabremos de ella, pero esta vez será desde su teléfono móvil y de viva voz, sin tener que ocultarse o enviarnos jeroglíficos.

			Felices y satisfechas, salimos de nuestro majestuoso hotel rumbo a Madrid, con una gran sonrisa pensando que hemos cambiado por completo el destino de una mujer y sus hijos.

			P. D.: El amor solo tiene que ser amor.
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